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Hacía días que tenía la inquietante sensación de ser espiada, que un misterioso ser seguía sus pasos como si planeara hacerle daño.  Al principio pensó que era ese chico tonto que la perseguía para salir con ella: Enrico Balli luego pensó que era una tontería porque ese joven siempre salía con quien se le antojaba y no sería tan tonto de seguirá ni...


Rosina no tenía novio ni quería tenerlo todavía, los chicos que conocía eran tontos y además querían hacerlo enseguida, solo pensaban en el sexo y ella tenía sus dudas. No estaba preparada y era, además, como muchas chicas de su edad: una romántica.


Con el cabello rubio y unos mechones color lila, sus ojos celestes eran grandes y brillantes, los ojos de una niña alegre y confiada, solía usar una falda larga de jeans y una blusa y un saco porque siempre tenía frío.  Era levemente rolliza, pero siendo una adolescente que sobredimensionaba todo se veía mucho más gorda de lo que era. No se veía ni se creía bonita, al contrario, cada vez que se arreglaba para ir a la escuela secundaria se veía fea, deslucida y en ocasiones ir allí era un perfecto tormento.


Suspiró, no tenía mucho para hacer, no era bonita como sus amigas ni tampoco sexy ni atractiva, solo despertaba burlas y bromas.


Apuró el paso y entró al colegio con expresión resignada y la mirada baja, siempre miraba el piso y por esa razón a veces encontraba monedas o cosas.


—Hola gordita, ¿cómo estás? —dijo un chico.


Ella lo miró asustada, sabía quién era, Paolo ese imbécil hijo de un millonario, mierda, no podía recordar su nombre, pero sí la expresión burlona de sus ojos.


Al sentirse ignorado el estúpido la siguió.


—¿No contestas gordita? ¿Qué tienes? Siempre pareces asustada y deprimida. Tal vez necesitas algo allí para animarte.


Era la primera vez que ese joven le hacía una insinuación como esa y corrió nerviosa perdiendo algunos libros en la huida, despertando más risas, más burlas.


Ese desgraciado y sus amigotes parecían disfrutar mortificándola. Debía tener el rótulo de boba en la cara, no había otra explicación, no era bonita, era tonta y además nunca había tenido novio y eso era un motivo más de burla. 


Porque mientras sus amigas sabían todo sobre el sexo ella lo ignoraba todo. No deseaba que fuera así, habría deseado tener un novio que la abrazara, que pensara que era bonita, que la amara y pudieran compartir momentos... 


Pero el amor romántico en su vida estaba reducido a su obsesión por ese actor de ojos oscuros, galante, a las novelas que leía de vez en cuando y siempre la hacían llorar.


¡Vaya! ¡No era más que una boba sentimental soñando cosas que nunca pasarían! 


Rosina entró en la clase y saludó con gesto tímido a sus amigas, ellas le dedicaron una mirada cómplice y burlona. 


El profesor en cambio parecía de mal talante.


—Llega usted tarde otra vez señorita, temo que tendrá la falta y recuerde que no puede seguir con tantas inasistencias—sentenció el profesor de Historia, un tipo joven, pero de mal carácter, cabello canoso y ojos rasgados como si tuviera algún pariente chino.


Era implacable y todos le temían.


La jovencita murmuró una disculpa y se hundió en su asiento avergonzada, al sentir todas las miradas sobre ella. Odiaba a ese hombre, odiaba a esa escuela y habría deseado prenderla fuego y escapar, huir... De haber sabido a dónde lo habría hecho.


El profesor volvió a ignorarla y continuó con la clase, era un tipo malhumorado y exigente y nunca estaba conforme con nada.


Rosina fingió que lo escuchaba, pero sus pensamientos estaban muy lejos, siempre estaban lejos, no lograba concentrarse en nada y la única manera que tenía de soportar la escuela era alejándose, pensando en otra cosa.  


El último verano había crecido de golpe, y como decía ese tonto grafiti lo que no te mata te hace más fuerte. Nunca había creído que iría a pasar un verano a las hermosas playas españolas de Ibiza y terminaría enamorándose perdidamente de un chico italiano del sur. Todo había sido idílico, porque él también la había mirado con insistencia.


Rosina suspiró y sintió un dolor extraño al recordar la sorpresa del chico cuando comenzó a besarla y notó que no era como las otras chicas. 


“No te angusties Rosina, quería sexo y como vio que no podía o no se atrevió, te plantó” le había dicho su amiga Chiara tenía razón.


—Además Rosina, tú no eres como nosotras, eres muy inmadura, mejor será que esperes una relación formal para hacerlo. Todos los chicos quieren sexo, pero ninguno quiere esperar, pero todavía hay chicos decentes que piensan de otra forma.


Rosina suspiró y derramó unas lágrimas, el rechazo de Tulio la había afectado, ella se había enamorado de él en pocas semanas, era tan guapo tan encantador, y le decía cosas tan bonitas. No le importaba que tuviera baja estatura ni que fuera un pelín regordeta, decía gustarle mucho las chicas como ellas. ¡Mentiras! 


Todo su entusiasmo pasó una noche cuando la metió en su auto, comenzó a besarla y quiso... 


Se estremeció al recordar ese momento, nunca antes había estado tan cerca de hacerlo ni tan asustada por ese motivo. Sin saber cómo había terminado en su auto, medio desnuda y lista para que le hiciera el amor.


Él debió darse cuenta de que algo andaba mal porque se asustó, fue como si ella fuera Linda Blair en el exorcista; de repente se había convertido en una criatura fea y repulsiva que le causaba terror. Había palidecido y luego había murmurado “mierda, tú eres virgen rubia”.


Y toda la excitación del momento se convirtió en pánico.


No podía tocarla, no podía hacerlo y notó que la protuberancia exultante de su bragueta desaparecía como por encanto y que esto también lo enfurecía.


—Maldita sea, debiste avisarme que eras virgen, de haberlo hecho... Oye novata, ten cuidado, no puedes ir por la vida calentando braguetas y luego... ¿Es un juego para ti o qué mierda?


La agresividad de sus palabras y su mirada de rabia y desdén la hicieron llorar mientras se cubría y sentía una vergüenza espantosa por su cuerpo y por el dolor que ese joven le causaba. Casi se había enamorado de él y habría dado cualquier cosa porque fuera el primero y luego verse, él quería volver a verla luego del verano, se lo había dicho...


Mentiras, los hombres decían muchas tonterías para tener sexo, fingían interés y luego que tenían lo que deseaban podían quedarse o marcharse para siempre sin dejar rastro y Tulio había sido otro más de la lista de chicos que se acercaron solo por sexo y luego la habían lastimado.


Su terapeuta, luego de escuchar la historia se había sentido alarmada. Porque al parecer no era normal enamorarse así y sufrir por meses, llorar como lo hacía todos los días.  


Pero Rosina no solo sufría de soledad, sufría porque las dietas no le funcionaban y porque sentía que nadie la quería.  Sus amigas tenían novio y disfrutaban todo lo que ella solo podía saber de oídas. No eran perfectas, algunas eran muy delgadas y sexys, otras con mucho más carnes que ella, sin embargo, la jovencita no tenía suerte con los chicos y pensaba que era por su cuerpo. Decían que era bonita y los chicos la buscaban, pero en el colegio se burlaban y la molestaban. Rosina había aprendido a ignorarlos, pero en ocasiones no quería ir a la secundaria por esa razón.


Estaba angustiada: se sentía sola y lo más triste era sentir que no tenía un lugar para ella, que estorbaba y nadie la amaba. A los dieciocho años hasta los hechos más triviales se volvían inmensos y todavía lloraba al pensar en Tulio.


“Debes superarlo y entender que no era para ti y que necesitas madurar, sufres de cierta inmadurez afectiva y también una dependencia afectiva que te hace sufrir y no logra que...” Decía la sabelotodo de su terapeuta. 


Para ella todo era tan sencillo, pero nadie estaba en su cabeza ni en su corazón para saber ni para entenderla.


****** 
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Ese día debía ir a la biblioteca en busca de un libro para hacer un trabajo, sus notas habían bajado mucho ese semestre y era el último, estaba sumida en una depresión y nadie lo notaba. 


Su madre era casada por tercera vez y siempre estaba organizando algún viaje con sus amigas. Su padre había muerto hacía años y ella lo echaba de menos, tenía a su hermano César, pero este se había casado y ya no lo veía como antes. Él si la había cuidado y sabía que la amaba, pero el resto del mundo no y pasaba el día sola yendo de un sitio a otro. 


Pidió las copias en la Biblioteca, tomó algunos apuntes, llamó a su amiga para preguntarle cuál era el trabajo pues no podía encontrar la libreta donde había anotado todo. Su vida era un caos y lo sabía, perdía todo y no tenía ganas de nada. 


Luego de tener todo lo que necesitaba y mientras salía de la biblioteca sintió deseos de llorar, pero no pudo hacerlo, había mucha gente a su alrededor y odiaba que la vieran así, por eso apuró el paso y su cabello se voló, una masa dorada levemente ondeada en un hermoso rostro de virgen adolescente. Eso pensó quién la observaba a través de la ventanilla de un auto negro. Pero no había nada romántico ni soñador en esa apreciación, no buscaba una cita ni un flechazo: tenía una misión que cumplir, un encargo muy especial y lo cumpliría.


Rosina volvió a sentir esa inquietante sensación de ser espiada, y tembló. ¿Por qué sentía que unos ojos la observaban y seguían por todos lados cada vez que salía a la calle? Era una tontería y si le contaba a su terapeuta le diría que seguramente era provocado por su depresión. La depresión provocaba pesadillas, trastornos de conducta, dificultad para dormir y a veces quizás también: manía persecutoria. No debía preocuparse ni creer que realmente alguien la seguía.


Sin embargo, vio un vehículo inmenso negro aguardando al final de la calle y alguien de su interior la miraba, podía sentirlo. Vaya, no eran ideas suyas esta vez, había visto esa camioneta inmensa en otras ocasiones y la visión de ese auto aguardando y silencioso le provocó escalofríos y se detuvo. Tuvo un mal presentimiento, ese vehículo con vidrios negros le provocaba pavor.  


Detuvo sus pasos temblando y decidió cruzar por la otra calle y correr, se sintió tonta al hacerlo, pero ver a esa camioneta parada allí fue demasiado para ella, tal vez había tenido un día malo. Debía tranquilizarse, debía pensar en positivo, eso le decía su terapeuta, si fuera más positiva las cosas saldrían mejor porque si uno le daba pensamientos positivos al cerebro...


¡Mierda! La camioneta negra estaba acelerando en su dirección y su corazón palpitó, estaba siguiéndola, era verdad, todo ese tiempo había sentido que alguien la espiaba, luego se había dicho que era una tontería, nadie tendría interés en hacer eso habiendo chicas tan lindas en la ciudad y sin embargo... ¡Maldita sea! La camioneta se dirigía a ella y no le interesaba disimular... 


Aterrada, sintió como toda la depresión de esos días se iba al infierno y el instinto de supervivencia la invadía y corrió hasta la otra calle, corrió hasta perder el aliento porque en realidad no estaba acostumbrada al ejercicio físico. “Respira tonta, respira, como te enseñó el profesor de educación física una vez... “se dijo, pero sintió las piernas pesadas que no le obedecían, sus músculos ateridos no podían más y desesperada sabiendo que no podría ir muy lejos tomó su celular, sintiendo el ruido de ese horrible auto persiguiéndola... Nerviosa marcó el número de su hermano y aguardó momentos eternos. No la atendió y cortó, debía llamar a su amiga Lucía, esa camioneta...


Era tarde, dos hombres salieron del inmenso vehículo y le dijeron que subiera, que irían a dar un paseo. Vestían de negro y usaban lentes oscuros, a simple vista parecían atractivos ejecutivos de la city, pero había algo siniestro en su voz, en sus modales. No esperaban que gritara, quiso hacerlo, pedir ayuda, pero no pudo hacer nada de eso porque fue arrastrada a su interior, atada y amordazada en un santiamén por los raptores mientras un hombre la miraba sentado muy quieto desde el otro asiento. La mirada maligna y oscura la asustaba, no podía entender qué querían de ella, no era atractiva ni sus padres eran ricos... Debía haber un error. Estaba tan aterrada que poco después lloró y se quedó sentada y maniatada. 


El hombre de traje oscuro y guapo semblante observó las curvas de la jovencita con una sonrisa, era preciosa y no se parecía en nada a su hermano César, sería un buen presente para el amo demonio: una jovencita inocente pero voluptuosa y demasiado asustada para hacer algo más que complacerle.


—Deja de llorar preciosa, arruinas esos bonitos ojos—dijo con voz fría de pronto.


Rosina miró a su captor y él quitó la mordaza para ver esos labios pequeños y carnosos. ¡Qué bonita era! Les recordaba a esas pinturas victorianas cuando las mujeres tenían ese candor y frescura, esa inocencia tan linda de verse que se había perdido en esos tiempos. 


Las chicas de esa edad dormían con todos los chicos y hasta se filmaban para subir sus videos privados en la web. Unas verdaderas zorras atrevidas. Pero esa jovencita no lo hacía, él la había espiado en su cuenta de face y hasta había chateado con ella algunas veces. Se habían hecho casi amigos. 


—Si gritas volveré a colocarte la mordaza pequeña, si gritas o haces alguna tontería lo lamentarás—le advirtió luego.


Rosina estaba demasiado asustada para hablar y sus lágrimas inundaron sus mejillas llenas y rosadas. 


—Tranquila, iremos a dar un paseo juntos, pequeña. Será una experiencia nueva para ti, te gustará...—dijo su raptor y de pronto se acercó y secó sus lágrimas.


Se sintió tentado a besarla, a tocarla sin saber por qué la inocencia de esa chica lo excitaba... Una auténtica sumisa, sin experiencia, y dispuesta a hacer todo lo que él le ordenara...


—Por favor... Esto debe ser un error, mis padres no tienen dinero—dijo entonces.


Él sintió que se excitaba mucho más mientras acariciaba su cuello y se detenía en las curvas de sus pechos redondos. Vaya, adoraba a las chicas rubias y regordetas, eran un festín de placer inagotable y es preguntó sí...


—No, no suélteme—protestó furiosa.


Estaba asustada y al sentir que la tocaba de forma íntima comenzó a temblar. Era un pervertido de jovencitas que disfrutaba sometiéndola a sus deseos. ¡No podía ser!  ¿Por qué demonios la había escogido a ella? No era atractiva ni era delgada, y además era virgen.


—Tranquila, no lo haré todavía, vamos, deja de llorar, será una experiencia nueva para ti.


¿Experiencia nueva? ¿Por quién la tomaba?


Gimió al sentir que rozaba sus labios y sus mejillas. Pero no gemía porque le gustara, nada de eso le gustaba, que la metieran en un auto y la dejaran amarrada, atada de pies y mano y que un tipo que más parecía un yuppy quisiera hacerle el amor no era una experiencia excitante, para alguna de sus amigas, las más alocadas por supuesto tal vez, pero...


Si le hacía algo moriría, no lo soportaría


—No por favor, no me haga daño.


Impaciente, el desconocido la atrapó y la sentó en sus piernas sin que pudiera escapar.


—Tranquila pequeña zorrita, esto te gustará, a todas tus amigas les gusta el sexo y lo hacen como perras, con uno y con otro.


Ella palideció. ¡Tenía razón, sus amigas eran algo alocadas, pero ella no! No era una ramera ni podría...


—Yo no soy una zorra, por favor, usted me ha confundido con alguien...


La había confundido con alguna amiga suya rubia, rolliza, y también alocada. En verdad que detestaba el término zorra, a los chicos nadie los llamaba en términos despectivo por dormir con todas, en cambio a las mujeres que disfrutaban del sexo se les decía perras, rameras, entre otras cosas. 


—No lo eres todavía, ¿verdad? Tal vez eres tímida. Yo puedo ayudarte con eso—le susurró al oído provocándole un súbito estremecimiento.


Su raptor siguió acariciándola pensando que antes de entregar esa ofrenda a su amigo el amo demonio la probaría primero, le gustaban esas caderas redondas, era toda una mujer y sentía debilidad por las rubias con caritas de ángel. Aunque no lo fueran por supuesto... Era preciosa.


Sus compañeros rieron y pidieron participar, pero una mirada suya los hizo retroceder. No la compartiría, no todavía... era su venganza, suya por completo. 


Rosina estaba atada de pies y manos y lamentaba haber llevado una falda corta porque así sería más sencillo para él hacerlo, porque lo haría, estaba muy excitado como lo había estado Tulio esa noche y no tenía códigos, era un raptor, un degenerado que raptaba y abusaba de mujeres en su auto. Como si no pudiera conquistar a una y tuviera que actuar como delincuente. 
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